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s posible que nunca se hayan
parado a pensarlo, pero el libro,
además de ser un objeto mara-
villoso que contiene y transmite
el conocimiento de generación
en generación, es uno de los
soportes predilectos –y más ol-
vidados– para la creación y el
desarrollo del arte. En efecto,
bastaría con echar un vistazo a
cualquier libro antiguo para
contemplar la obra de un artis-
ta: por ejemplo, en la ejecución
de los innumerables estilos de-
corativos de las encuadernacio-
nes que visten al cuerpo; en los
cortes de sus páginas, unos do-
rados, otros pintados, a veces
rotulados o cincelados; en el te-
jido de las cabezadas que re-
matan los lomos, etc.

Sin embargo, el influjo del
arte en el libro no se limita úni-
camente al embellecimiento de
su exterior. En ocasiones, tam-
bién sus páginas se nos presen-
tan como lienzos vírgenes en los
que un artista ha decidido dejar
una impronta de sí mismo: las
diferentes técnicas de ilustra-
ción y grabado que se han su-
cedido a lo largo de los siglos
(xilografía, calcografía, litogra-
fía, etc.) serían un buen ejemplo
del que partir. En el caso de los

manuscritos medievales, lo ve-
mos con claridad por ejemplo
en las miniaturas, en las ilumi-
naciones, incluso en las curiosas
marginalias de las que ya os ha-
blamos hace unos meses, en el
Archivamos 109. Pero, ¿y si
ahora vamos un poco más allá?

Como ya todos sabemos, el
pergamino es un soporte de es-
critura de carácter proteínico y
gran resistencia al paso del
tiempo, cuyo uso sustituyó pro-
gresivamente al papiro, más
endeble y difícil de conservar. A
grandes rasgos, podríamos de-
cir que consiste en la piel semi-
curtida de un animal. Esta piel
se remoja en una solución de
cal para posteriormente estirar-
la sobre un bastidor de madera.
Ahí, se raspa de forma repetida
con el objetivo de eliminar cual-
quier resto de carne o pelo.

Como cualquier piel animal,
el pergamino puede tener pe-
queños defectos: cortes, desga-
rros, faltas, etc. Cualquiera de
estos desperfectos se magnifi-
cará con el estirado de la piel
durante el proceso de curtido. Y
aunque generalmente estos ro-
tos no solían repararse, porque
generalmente no molestaban al
fin principal del soporte –recibir

y presentar la escritura de un
modo inteligible–, en ocasiones,
estos pequeños destrozos po-
dían cubrirse con un parche.
Otras veces, sin embargo, se re-
curría a métodos más artísticos,
como la costura y el bordado.

Ciertamente, la aplicación
de la costura como técnica para
reparar cortes y desgarros en
pergaminos es bastante fre-
cuente. Sin embargo, es franca-
mente complicado toparse con
una reparación cosida o borda-
da que sea a su vez una cons-
trucción artística definida. Es
por esta razón que la manera
de usar el bordado en las repa-
raciones no tendría mucho de
exótico si no fuera porque en
muchos de los ejemplos, se
percibe la inteligencia de con-
vertir estas reparaciones en
algo útil para el lector, de inte-
grarlas en el propio discurso de
la obra. De manera que de re-
pente vemos cómo un desgarro
horizontal se ha convertido en
la espina dorsal de un animal
que ilustra la página, o una sig-
nificativa falta de soporte en el
centro de la página ha permiti-
do crear una ventana que per-
mite contemplar la ilustración
de la página siguiente.
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En la Universidad de Fribur-
go, Suiza, podemos encontrar
un manuscrito del siglo XIV en
cuyas páginas advertimos finas
puntadas de color verde y rosa
que han sido empleadas para

reparar artísticamente un des-
garro. En otras partes del ma-
nuscrito, hallamos reparacio-
nes de diferentes formas, ta-
maños y colores, que propor-
cionan al manuscrito de una
belleza increíble. Pero hay más
ejemplos. En la Abadía de En-
gleberg, también en Suiza, se
custodia otro de estos ejempla-
res reparados: en el extremo
de sus páginas se han tejido
una especie de cuerdas con las
que se han reforzado los bor-
des del pergamino. En ocasio-
nes, estas costuras no eran la
única forma de mejorar estos
pergaminos. Por ejemplo, te-
nemos el caso de un texto de la
Biblioteca Estatal de Bamberg,
Alemania, en el que las costu-
ras han rodeado el dibujo de
un hombre para que parezca
su esqueleto. De esta forma,
las reparaciones de agujeros

acaban convirtiéndose en ilus-
traciones.

En palabras del historiador
del libro Erik Kwakkel, esta cla-
se de reparaciones fueron muy
comunes en determinados mo-
nasterios alemanes. Para él, la
mayor parte de ellas deben de
responder a manos femeninas.
Así, las monjas practicaban sus
labores de bordado no sola-
mente en textiles, sino también
en las páginas deterioradas de
los manuscritos que engrosa-
ban sus bibliotecas.

Como podemos compro-
bar, los manuscritos nos encan-
dilan por la belleza de sus tex-
tos, de sus encuadernaciones,
de su manufactura… Pero no
sólo por eso sino por cómo, en
ocasiones, terminan convirtién-
dose en excelentes obras de
arte, gracias incluso a sus im-
perfecciones.�
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